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W M V L terminarse el cuar to s iglo de los transcu-

' /A 
~ — rr idos desde que un h o m b r e nac ido en la 
Lio-uria a b o r d ó el p r i m e r o , ba jo los auspic ios 
de D ios , las d e s c o n o c i d a s plajeas trasat lánt icas , 
apréstanse las gentes á ce lebrar la m e m o r i a de 
tan fausto acontec imiento y á enaltecer á su 
autor . Y c ier tamente que no es fácil encontrar 
causa más digna de exaltar la admirac ión en las 
intel igencias y despertar el entusiasmo en los 
c o razones . P o r q u e h e c h o de p o r sí más grande y 
maravi l loso entre los h e c h o s humanos , no lo v io 
edad ninguna: y c on quien lo l l evó á c a b o , en 
g randeza de alma y de ingen io , p o c o s entre los 
nac idos pueden c o m p a r a r s e . P o r obra suya , del 
seno del inexp lorado O c é a n o surg ió un N u e v o 
Mundo ; inmensa multitud de cr iaturas v o l v i e r o n 
desde las tinieblas y el o lv ido en que yac ían á 
formar parte de la soc i edad humana, t r o c a n d o la 
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f e roc idad del salvaje p o r la suavidad ele c o s t u m ­
bres y la c iv i l i zac ión ; y l o g r a n d o , benef ic io in­
comparab lemente m a y o r , pasar , por medio de la 
comunicac ión de aquellos bienes sobrenaturales 
que Jesucr is to de jó es tab lec idos , desde los cami ­
nos de la perdic ión á las esperanzas de la v ida 
eterna. E u r o p a , entonces atónita ante la n o v e ­
dad y maravi l la de aquel acontec imiento inespe­
r a d o , l legó só lo á c o n o c e r lo que debía á su 
autor c u a n d o , co lonizadas las A m é r i c a s , esta­
blec idas incesantes c o m u n i c a c i o n e s , r e lac i ones 
r e c í p r o c a s y mutuos cambios mar í t imos , el c o ­
noc imiento de las c iencias de la naturaleza y la 
c o m ú n r iqueza y abundancia adquirieron un 
incre íb le aumento , c r e c i endo p o d e r o s a m e n t e á 
la par la autor idad y el prest ig io del n o m b r e 
e u r o p e o . 

N o podía , por lo tanto, en esta múltiple d iver ­
sidad de honrosas manifestaciones y en este g ra to 
conc i e r to de v o l u n t a d e s , p e r m a n e c e r s i lenciosa 
só lo la Iglesia, que , por c o s tumbre y p o r ley , 
aprueba siempre de buen g r a d o t odo lo que es 
honesto y laudable , y se esfuerza en p r o t e g e r l o y 
fomentar lo . R e s e r v a ésta, en v e r d a d , los supre­
m o s honores á aquel orden de v irtudes morales 
hero i cas que se refieren d i rec tamente á la sa lva ­
ción eterna de las almas, pero no p o r eso desdeña 
ni t iene en p o c o las que son de otro orden; antes 
bien, a cos tumbró y se m o s t r ó s iempre dispuesta 



á f a v o r e c e r y á honrar á los h o m b r e s que han 
m e r e c i d o bien de la soc i edad civil y han l e g a d o 
á la poster idad un n o m b r e g l o r i o s o . Cierto que 
Dios es admirable, pr incipalmente en sus Santos; 
pero las huellas de la virtud divina aparecen tam­
bién impresas en aquel los en quienes resp landece 
la luz del genio y el v i g o r y la e l evac i ón del alma, 
p o r q u e estas dotes extraordinar ias só lo p r o c e d e n 
de D i o s , pr imer autor y c r e a d o r de todas las 
c o s a s . 

P e r o hay además otra razón, y razón especial y 
principal ís ima, para que ce l ebremos y c o n ac c i ón 
de grac ias r e c o r d e m o s la inmortal empresa. Y es 
que Co lón es de los nuestros , y que p o r p o c o que 
nos fijemos en la causa que principalmente le 
m o v i ó á e x p l o r a r el mar tenebroso, y en el mot ivo 
que le indujo á l levar hasta el fin su empeño , 
v e m o s de una manera indudable que este móvi l 
principal fué la fe Cató l i ca , s iendo éste, p o r lo 
tanto , un nuevo y no pequeño título de la Iglesia 
á la grat i tud del g é n e r o humano . 

C ie r tamente que antes y después de Cristóbal 
Co lón se cuentan no p o c o s es forzados y exper i ­
m e n t a d o s v a r o n e s que exp loraron con ahinco 
d e s c o n o c i d a s t ierras y aún más d e s c o n o c i d o s 
mares ; y es just ic ia que la humanidad, r e c o n o c i d a 
á sus benef ic ios , p r o c l a m e s iempre sus n o m b r e s , 
porque ellos extendieron los confines de la c ien­
c ia y de la c iv i l izac ión y a c r e c e n t a r o n el públ i co 
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bienestar , no á p o c a c o s t a , sino al p r e c i o de 
m u c h a s fa t igas , y m u c h a s v e c e s de g r a v e s peli­
g ros . H a y , sin e m b a r g o , entre ellos y el v a r ó n 
de que tratamos gran di ferencia. L o que pr inc i ­
palmente distingue á Co lón es que, al ir y al 
v o l v e r á través de los inmensos espac ios del 
O c é a n o , l levaba miras más altas que l levaron 
nunca los demás. N o que dejara de m o v e r l e el 
ansia noble de saber y de m e r e c e r bien de la s o c i e ­
dad humana, ni que desprec iase la g l o r i a , c u y o s 
a r dorosos estímulos suelen pr inc ipalmente avi­
varse en las almas más g r a n d e s , ni que renun­
c iase á t oda esperanza ó deseo de ob tener para sí 
ventajas m a t e r i a l e s , sino p o r q u e sobre todos 
estos móv i l es humanos preva le c i ó en él el senti­
miento de la Re l ig ión de sus m a y o r e s , que fué la 
que sin duda alguna le dio inspiración y aliento 
para l levar á c a b o su empresa , y le s o s tuvo y 
con for tó en las grandes dificultades y pe l igros de 
que se v io r o d e a d o . P o r q u e consta que el prin­
cipal pensamiento y el principal p ropós i t o que 
estaba arra igado en su alma era é s t e : abrir 
camino al Evange l i o p o r nuevas t ierras y p o r 
nuevos m a r e s . 

L o cual puede p a r e c e r p o c o verosímil á aque ­
llos q u e , e n c o g i e n d o su espíritu y encerrándo lo 
en los límites del orden sensib le , no quieren e le ­
v a r la vista á miras más altas. P e r o , p o r el c o n ­
t r a r i o , las grandes almas se remontan c a d a vez 
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más y más sobre las c o s a s , p o r q u e son las m á s 
dispuestas á las santas inspiraciones y entusias­
m o s de la fe divina. Co lón había unido el estudio 
de la naturaleza c o n el estudio de la Re l ig i ón , y su 
mente y su c o r a z ó n se habían f o rmado á la luz y 
al ca lor de las c reenc ias ca tó l i cas . P o r lo que, c o n ­
v e n c i d o p o r argumentos as t ronómicos y p o r anti­
guas tradic iones de que al O c c i d e n t e , más allá de 
los límites del mundo c o n o c i d o , existían grandes 
reg iones p o r nadie hasta entonces exp loradas , su 
ánimo veía á la vez una gran multitud de seres 
sumidos en p a v o r o s a s tinieblas y en t regados á los 
ritos y superst ic iones idolátr icas . Miseria g rande 
á sus o jos vivir c o m o f e ro ces salvajes ; p e r o mise­
ria m a y o r aún la de i gnorar las c osas más impor ­
tantes de la vida y vivir en la i gnoranc ia del v e r ­
dadero D i o s . F i jos en su alma estos sentimientos, 
el principal propós i to de Co lón fué s iempre , así lo 
demuestra superabundantemente la historia de 
estos h e c h o s , el extender p o r Occ idente el nombre 
de Cristo y los beneficios de la car idad cristiana. 
A s í , al d ir ig irse por pr imera vez á los R e y e s C a t ó ­
l i cos Isabel y F e r n a n d o , para que no desmayasen 
ante la magni tud de la empresa les expuso ab ier ­
tamente cuan imperecedera sería- su gloria lle­
vando el nombre y la doctrina de Jesucristo á tan 
remotas regiones. No m u c h o t iempo después , lo ­
g r a d o su p r o p ó s i t o , escr ibe que pide á Dios que 
los Reyes, ayudados por la Gracia Divina, per-
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severeu en llevar d nuevos mares y playas la las 
del Evangelio. En las cartas que dirige al Pontí ­
fice A le jandro V I instándole á que envíe Misione­
ros á A m é r i c a , le d i c e : Confío, con la ayuda de 
Dios, en poder ya propagar ampliamente el sa­
grado Nombre y el Evangelio de Jesucristo. Y 
p a r é c e n o s que debía sentirse ar rebatado del g o z o 
c u a n d o , al vo lver de su pr imer v i a j e , escr ib ía 
desde L i s b o a á Rafael S á n c h e z : Demos gracias 
inmortales á Dios, que nos otorgó benigno tan 
próspero suceso: gócese, y triunfe Jesucristo en 
la tierra y en el Cielo, pues está ya tan próxima, 
la salvación de innumerables gentes que hasta 
ahora vivían en la perdición. Que si pide á Isabel 
y á F e r n a n d o permitan sólo á los crist ianos c a t ó ­
l i cos n a v e g a r en el N u e v o Mundo y establecer 
allí c o m e r c i o c on los ind ígenas , da p o r razón de 
esta súplica que el principio y fin de su ejnpresa\ 
fué siempre sólo el incremento y el honor de la 
religión cristiana. 

Y así lo c omprend ió p lenamente Isabel , que 
leía me jor que nadie en la mente del p r e c l a r o 
v a r ó n , c o m o es también de toda evidencia que 
éste fué el dec id ido propós i t o de aquella piadosí -
ma , varoni l y exce l sa mujer . D e Colón a s e g u r a b a 
la Re ina afrontaría, valerosamente el vasto Océa* 
no d fin de llevar á cabo una empresa de gran 
importancia, para la gloria de Dios; y al mismo 
Co lón , de vuelta de su segundo via je , le escr ib ía 
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que no se podía haber dado mejor empleo á los 
gastos que se habían hecho y á los que estaba 
pronta á hacer para la expedición de las Indias, 
porque así se conseguiría la difusión de la Cris--
t laudad. 

¿De dónde , por otra parte , fuera de esta causa 
super ior , habría de haber a l canzado Co lón aquella 
fortaleza y perseveranc ia de espíritu que se v io 
ob l igado á desplegar hasta l levar á c a b o su 
empresa? L o s p a r e c e r e s contrar ios de los sabios , 
las repulsas de los Príncipes , las tempestades del 
O c é a n o , las incesantes vigi l ias, en las que más de 
una vez temporalmente perd ió la vista, todo se 
vo lv ía contra él. A ñ á d a n s e luego los fieros en­
cuentros c on los salvajes , las infidelidades de los 
a m i g o s y c o m p a ñ e r o s , las consp i rac iones villa­
nas, la perfidia de los envid iosos , las calumnias 
de los malévo los y las inmerec idas pris iones. 
F o r z o s a m e n t e tenía que haber sucumbido Co lón 
ba jo el peso de tantos y tan grandes trabajos r e ­
unidos , si no le hubiese sostenido s iempre la idea 
de lo nobil ís imo de su empeño , al c a b o del cual 
veía g randemente g lor i f i cado el nombre cr ist iano 
y multitud infinita de almas sa lvadas . V esto apa ­
r e c e con gran luz y c lar idad en la historia. P o r ­
que C o l ó n d e s c u b r i ó A m é r i c a en los m o m e n t o s 
en que una gran tormenta se cernía sobre la Ig le ­
sia; y en cuanto pueden c o n o c e r s e los designios 
de la Div ina Prov idenc ia por el curso que siguen 
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los sucesos , p a r e c e especial disposic ión de D i o s la 
de haber susc i tado á este h o m b r e , honra y prez 
de la L igur ia , para que con la empresa que l levó 
á c a b o compensase en gran parte los daños que 
el Cato l i c i smo iba á sufrir en E u r o p a . 

At raer los Indios al Crist ianismo era misión y 
deber prop io de la Iglesia; y este deber , que prin­
c ip ió á cumplir desde los pr imeros m o m e n t o s del 
descubr imiento del N u e v o Mundo , lo s iguió y lo 
s igue s iempre cumpl iendo con constante car idad 
y c e l o , habiendo l levado su a c c i ón en estos últi­
m o s años hasta los confines de la Patagon ia . 
Co lón fué, sin e m b a r g o , quien, m o v i d o por el 
deseo de preparar y facil itar el camino á la difu­
sión del Evange l i o , y fija s iempre la mente en tal 
p ropós i t o , dispuso todo á este fin, no hac iendo 
c o s a que no fuese con forme con la Re l ig ión y no 
estuviese inspirada p o r la p iedad. R e c o r d a m o s 
h e c h o s de todos c o n o c i d o s , pero que sirven gran­
demente para descubr ir los designios del insigne 
v a r ó n que c e l e b r a m o s . 

O b l i g a d o á abandonar , sin haber l o g r a d o nada , 
á Por tuga l y á G e n o v a , y habiendo r e g r e s a d o de 
nuevo á España, m a d u r ó al amparo de un C o n ­
vento su alta empresa , v iéndose animado en sus 
propós i tos p o r un F r a n c i s c a n o , s a b e d o r de sus 
p r o y e c t o s . T r a n s c u r r i d o s siete años y l legado el 
m o m e n t o de la part ida, p r o c u r a sol íc i to fortale ­
c e r su ánimo con los divinos auxi l ios ; suplica a l a 
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Reina del Cie lo que prote ja su intento y lo c o n ­
duzca á feliz término ; y no se dan sus naves á la 
ve la sin i n v o c a r antes el nombre de la Santísima 
Tr in idad . Y a en alta mar , en medio del e m b r a v e ­
c imiento de las olas y de las imprecac i ones de los 
mar ineros , c o n s e r v a inalterable su serenidad y 
su firmeza, poniendo en D i o s toda su confianza. 
Reve lan sus propós i tos los nombres que da á las 
islas que d e s c u b r e ; y al d e s e m b a r c a r en cada 
una, después de haber adorado á D i o s , t oma 
poses ión de ella en n o m b r e de Jesucr is to . 

A d o n d e quiera que aborda , su pr imer cu idado 
es c lavar la c ruz en la orilla: el Sacrat ís imo nom­
b r e del R e d e n t o r , tantas v e c e s ensalzado y ce le ­
b r a d o al c o m p á s del r u m o r de las o las , suena el 
pr imero en su b o c a en las islas que va d e s c u ­
b r i e n d o : y , á la usanza española , el pr imer edifi­
c i o que levanta es una ig les ia , y el principio de 
los r e g o c i j o s populares una función re l ig iosa. 

H e aquí, pues , lo que se propuso y l levó á c a b o 
C o l ó n al aventurarse á exp lorar p o r mares y 
t ierras r e m o t o s esas reg iones hasta entonces 
incultas y d e s c o n o c i d a s , y que después en civili­
z a c i ó n , en influencia y en prosper idad l legaron 
en p o c o t iempo á la altura á que h o y las v e m o s . 
L a g r a n d e z a del h e c h o y la importanc ia y d iver­
sidad de las benef ic iosas c o n s e c u e n c i a s que p r o ­
dujo nos imponen el deber de h a c e r grata m e m o ­
ria de aquel h o m b r e y darle toda muestra de 
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h o n o r ; pero lo que ante todo d e b e m o s es r e c o ­
n o c e r y venerar de una manera espec ia l los altos 
designios de la P r o v i d e n c i a Div ina , á la que sir­
v ió de instrumento consc iente y fiel el insigne 
descubr idor del N u e v o M u n d o . 

Por e s t o , para que las fiestas que en memor ia 
de Co lón se hagan sean dignas y de a cuerdo con 
la v e r d a d , al esplendor de las pompas c iv i les debe 
a c o m p a ñ a r la santidad de la Re l i g i ón . Y así c o m o 
en otro t i e m p o , al pr imer anuncio del descubr i ­
miento del o tro mundo se r indieron á D i o s , p r o ­
videntís imo é inmorta l , públ icas a c c i o n e s de g ra ­
c i a s , s iendo el pr imero en dar el e jemplo el S o b e ­
rano Pont í f i ce , así a h o r a , al r e n o v a r s e la m e m o ­
ria de aquel faustísimo s u c e s o , c r e e m o s deber 
h a c e r lo mismo . O r d e n a m o s , p u e s , que en el 
día 12 de O c t u b r e p r ó x i m o , ó en el domingo si­
gu iente , si así lo dispusiera el Ordinar io del lugar 
r e s p e c t i v o , se cante después del Oficio del día la 
Misa so lemne de la Santísima Trinidad en todas 
las Iglesias Catedrales y Co leg iatas de España , 
de Italia y de ambas A m é r i c a s . R e s p e c t o á las 
demás n a c i o n e s , conf iamos que en todas ellas se 
hará lo prop io p o r la intervención del Ob ispo res ­
p e c t i v o , pues justo es que lo que redundó en b e ­
neficio de t o d o s , p o r todos sea p iadosa y g ra ta ­
mente c e l e b r a d o . 

Entre tanto , c o m o prueba de los divinos auxi ­
lios y c o m o test imonio de nuestra Paternal B e n e -



o 
v o l e n c i a , á v o s o t r o s , V e n e r a b l e s H e r m a n o s , á 
vuestro Clero y á vuestro p u e b l o , damos a m o r o ­
samente en el Señor nuestra Bendic ión A p o s ­
tó l i ca . 

D a d o en R o m a , en San P e d r o , el día 16 de 
julio de 1892, de nuestro Ponti f icado el año dec i ­
m o q u i n t o . 

L E Ó N PP. XIII . 
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